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INTRODUCCION 

Todo análisis geopol ítico debe 
concluir en aportar dos grandes grupos 
de antecedentes: uno que apunte a defi­
nir el desarrollo del área o zona analiza­
da y otro que ayude a visualizar mejor 
el nivel de seguridad que corresponde a 
dicha área. En el presente caso, nos pa­
rece que la significación geopolítica de 
la zona austral de Chile debe centrarse 
en dichos dos aspectos: desarrollo y 
se¡,;uridad . Para lo anterior, se visuali ­
zará mejor el tema si definimos a la 
zona austral como área terrestre y marí­
tima que se extiende, en latitud, entre 
el Golfo de Penas y el Polo Sur y, en 
longitud, entre el I ímite con Argentina 
por el Este y las 200 millas marinas por 
el Oeste. Por lo tanto, incluye el Paso 
Drake y la Tierra de O'Higgins . 

DESARROLLO 

La característica principal del te­
rritorio es ser marítimo. Las tierras son 
mayormente islas y la superficie es 
oceánica por excelencia . Esto condicio­
na de inmediato una realidad: el esfuer­
zo que permita desarro[larla debe estar 
centrado principalmente en acciones 
que exploten, al máximo nivel, los 
recursos y potencialidades del mar. El 
esfuerzo debe establecerse en base a 

una perspectiva informada de lo que se 
espera de las técnicas para el año 2000. 
Mirado así, esta zona es la gran reserva 
del país y requiere que sea considerada, 
principalmente, como una pradera 
oceánica que puede entregar alimentos, 
minerales, esparcimiento y vías de co­
municaciones e intercambio. Su nivel 
actual presenta tres grandes grupos de 
problemas, a saber: 

a) Geográficos. Las características 
de las tierras demandan infraestructura 
para el apoyo de empresas que materia­
licen el desarrollo. El clima ob l iga a 
considerar técnicas y materiales diferen­
tes a las zonas más templadas del país, 
que evidentemente ahora hacen subir 
los costos, pero que a futuro, frente a 
una demanda mundial siempre crec ien­
te , se harán más competitivos. 

b) Humano. Esta zona está prac­
ticamente despoblada. Existen pocos 
núcleos urbanos y ellos se encuentran 
separados por grandes distancias, que 
dificultan los contactos y los intercam­
bios. El crecimiento demográfico es 
bajo y como el incentivo ocupaciona l 
está en niveles mínimos, existen emigra­
ciones hacia otras zonas del país o del 
extranjero. Por la misma razón anterior, 
la preparación y calidad técnica de la 
población es insuficiente. 
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c) Información. La zona compren­
dida entre el Golfo de Penas y el Estre­
cho de Magallanes, como ejemplo, es 
casi desconocida de la opinión pública 
nacional, dando la impresión que, de la 
zona austral, sólo merece la pena enu ­
merarse Punta Arenas y la Antártica. 
La desinformación condiciona un 
desinterés por las noticias, publicacio­
nes, estudios y trabajos que los grupos 
especial izados real izan sobre el la , de 
manera que, en especial las potenciali­
dades, no están en la opinión pública. 
Esta situación hace que la perspectiva 
sobre el carácter marítimo no se eviden­
cie suficientemente, con lo cual se corre 
el riesgo de desviar la orientación co­
rrecta del desarrollo hacia aspectos que 
la realidad geopoli'tica no indica como 
prioritario. 

Estos grandes grupos de problemas, 
que están de alguna manera en vías de 
solución, una vez resueltos aportarán, a 
su tiempo, la base para activar el desa­
rrollo de la zona, desarrollo que hoy 
día es potencial y que la define como la 
Gran Reserva Económica del año 2000. 

SEGURIDAD 

Para determinar cuál es el grado de 
seguridad que actualmente pos2e esta 
zona, debe tomarse como referencia el 
grado actual de desarrollo alcanzado, ya 
que ambos conceptos, desarrollo y se­
guridad, están intimamente ligados 
entre sí y dependen mutuamente el uno 
del otro. Para esto bastará con referirse 
sucintamente a los tres grandes grupos 
de problemas comentados en el análisis 
anterior, para concluir que el nivel de 
seguridad de la zona es bajo y , por lo 
tanto, deja vulnerables todos los esfuer­
zos que ahora se hacen en el la para cre­
cer. El problema radica en que no sólo 
es una zona potencialmente importante 
en lo económico, sino en que ahora ya 
lo es en lo poi ítico, motivado esto últi ­
mo por el simple hecho de estar com­
prendidas en ella las dos únicas vías 

naturales de comunicaciones marítimas 
que unen el Pacífico con el Atlántico. 
A la luz de la dinámica actual de las re­
laciones internacionales, el control y 
dominio de estos pasos se está convir­
tiendo en un factor de poder nacional 
de gran significación para quien ejerce 
soberanía en ellos. 

La seguridad de la zona austral , 
definida como la capacidad para conti ­
nuar con su desarrollo, a pesar de las 
presiones internas y ext ernas que se 
ejerzan sobre ella, tiene una connota­
ción muy especial, ya que si bien en el 
desarrollo nacional es una reserva y 
puede considerarse que se activará, en 
la medida que el crecimiento del centro 
del país desborde medios financieros, 
humanos y materiales, la seguridad de 
la zona incide en la seguridad nacional 
directamente cuando la capacidad local 
no pueda oponerse a las presiones que 
actúen sobre la zona. Queda claro que 
la relación desarrollo-seguridad en la 
zona austral está definida como una vía 
de dos direcciones: la del desarrollo, 
que fluye desde el centro del país, que 
en cierta medida será un rebalse de los 
medios nacionales; y la de la seguridad, 
qu e fluye hacia el centro o zona cora­
zón, que en la medida qu e se debilita 
arrastrará a una acción nacional . 

Es conveniente identificar algunas 
de las principales presiones que se ejer­
cen en esta zona. 

La primera, y más importante, 
afecta directamente a la soberanía, pues 
se origina en el amplio uso que de las 
vías de comunicaciones marítimas 
hacen buques y unidades navales de 
todas las banderas del mundo, uso que 
obliga a Chile a mantener e implemen­
tar un amplio sistema de control que 
asegure el cumplimiento de las disposi­
ciones administrativas, de navegación, 
policías aduaneras, etc., que conforman 
el sistema de control del Estado. Siendo 
Chile el único que la ejerce, por ser par-
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t e de su t err itorio, tien e la posibilidad 
de hacer valer su opinión en los foros 
internaciona les que est ime conveniente. 
Con este simple hecho se adquiere esta­
tura política, lo cua l, a su vez, facilita 
la impl emen tación del desarrollo acorde 
con la realidad geopolíti ca. 

Si guen, en importancia, las pres io­
nes económicas traduc idas en la concu ­
rrencia de emp resas y cap ital es que ope­
ran en la zona, baj o otras banderas que 
envu elven condiciones diferentes a las 
otorgadas por Ch i le. Estas presiones 
pueden traducirse en un saqueo de los 
productos del mar cuando se hacen cap­
t uras más allá de los límites bio lógicos 
fijados por los acuerdos internacionales 
o nacionales . 

Y, para nombra r una t ercera, de­
ben cons idera rse las presiones de tipo 
eco lógico, ya que el área insu lar y las 
aguas antárticas son especi almente sen­
sib les a la con tamin ac ión , por la impor­
tanc ia que ell as tienen al ciclo al imenti ­
cio de las especies. 

La seguri dad se traduce en acc i o­
nes y las acciones req ui eren medios. 
Estos medios se obtienen por un creci ­
miento sosten ido , el que con el tiempo 
significa desarrollo, y a mayor desarro­
llo hab rá mayor capac idad para oponer­
se a las presiones que lo frenen o retar­
den . La ex istencia de esta capacidad 
otorgará el grado adecuado de seguri ­
dad a la zona. 

PODER NACIONAL 

El desarrollo y la seguridad austral 
son aportes def ini tivos a la resultante 
final del desarrol lo y seguri dad naciona l 
que es el Poder Nacional. Def inimos el 
Poder Nacional como la capac idad que 
tiene un Estado pa ra cambia r la con­
ducta de otros Estados, de manera tal 
que sus intereses se vean favoreci dos o 
al menos respetados . Mirado así, el con­
cepto de Poder Nacional es leg ítimo y 
por lo tanto posit ivo, y a que la razón 
última del Estado es otorgar al hombre 
niveles cada día más altos de desarro ll o 
y bienestar. En este sentido, la zona 
austra l cons t ituye, para el desarrollo 
naciona l, la reserva del año 2000 y, 
para la seguridad nac ional, el med io 
más real para alcanzar una estatura 
político-estratégica que facilite las 
relaciones con el resto de los Estados. 

RESUMEN 

Parecerá simple plantear la impor­
tancia geopolítica de la zona austral de 
Chil e en términ os de desarro llo y segu ­
ridad, pero, envolv iendo ell a los tres 
componentes básicos del Estado: terri ­
tori o, población y soberanía, tod o 
incremento en los dos conceptos ya 
menc ionados traerá como consecuencia 
un reforzamiento de la un idad de l 
Estado. Esta un idad del Estado es 
uno de los bi enes más preciados que 
pueden dej arse a las generaciones futu ­
ra s, ya qu e así podrán ellas, a su vez, 
plantearse nuevos nive les de desarro llo 
y seguridad que les permitan vivir en 
paz y tranquilidad. 


